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Esclarecedoras resultaron para muchos las declara-
ciones de Fernando Carmona, jefe del programa de
Jeannette Jara en las primarias, cercano a ella y
miembro del Comité Central del Partido Comunis-

ta, en que reveló la estrategia seguida por la campaña. En la
confianza de un encuentro por Zoom, efectuado a inicios de
esta semana y convocado por la Fundación de Investigacio-
nes Sociales y Políticas (con sede en Buenos Aires), Carmo-
na se refirió a distintos aspectos que echan por tierra la idea
de un supuesto distanciamiento del PC con la aspirante a la
Presidencia y clarificó cómo se enmarca esta candidatura
dentro de una planificación de largo plazo desarrollada por
el partido, que no abandona sus ejes tradicionales.

El dirigente enfatizó una
y otra vez el papel decisivo
que tuvo el comité central del
PC en la “decisión”, “progra-
ma” y “estrategia de campa-
ña” de Jara, y subrayó que
“llevamos años trabajando
para poder conseguir este resultado (...) lo hemos hecho en
el marco de nuestras normas leninistas y bajo las bases teóri-
cas que nos sustentan desde siempre”. Quitó relevancia así
a que el éxito electoral tuviera que ver con las características
personales de la candidata. “No es que le achuntamos a esto,
ni tampoco fue que tuvimos a la mejor candidata en el mo-
mento oportuno”, afirmó. Lo fundamental sería haber sido
fieles a su ideología “leninista”, que entre otros aspectos rei-
vindica el centralismo partidario en las decisiones, bajo una
estricta disciplina y unidad de acción. 

Lo más preocupante de las declaraciones de Fernando
Carmona, sin embargo, es la estrategia política explícita que
se devela, en cuanto al objetivo de exacerbar el conflicto “élite
vs. pueblo”, y sobre esa base elaborar sus propuestas y men-
sajes de campaña, con énfasis en jóvenes, mujeres y sectores
populares. De forma cruda, sostuvo que la realidad del voto
obligatorio y de la entrada de 6 millones de nuevos votantes
los llevó a no tener que “pensar solo en el eje izquierda y dere-
cha, sino pensar en el eje arriba-abajo, es decir, pueblo-élite”.

Se trata de una de las formas más representativas del
llamado “neomarxismo”, en que a la tradicional referencia a
la lucha de clases entre la burguesía y el proletariado vincu-

lada a un capitalismo industrial, se la sustituye por concep-
tos más amplios (“el de élite y pueblo”) para adaptarse a las
nuevas realidades sociales. Así, artificialmente, se fija una
frontera política entre las necesidades del “pueblo” que di-
cen representar y un orden anquilosado que defendería los
intereses de la élite, el cual, supuestamente, impediría que
los beneficios les lleguen a todos. Paradójicamente, en este
aspecto no es muy distinto a los discursos que en ciertas
oportunidades han empleado líderes de otros sectores polí-
ticos, como Donald Trump, en EE.UU., por ejemplo.

Es innegable la existencia en toda sociedad de abusos,
de desigualdades y también de necesidades apremiantes.
Lo peligroso es la pretensión simplista de atribuir esos pro-

blemas a la supuesta maldad
de un cierto grupo de privile-
giados, que sustentarían su
bienestar en la explotación
del resto. Se trata de una vi-
sión que, como estrategia pa-
ra alcanzar y mantener el po-

der, busca agudizar las confrontaciones, al punto de deshu-
manizar a sus adversarios, estableciendo una arbitraria dis-
tinción entre buenos y malos, abusados y oprimidos. Como
muestra la experiencia, el odio generado por esta narrativa
no solo enturbia la solución de problemas muy reales —el
énfasis está en la permanente exacerbación de conflictos que
nunca terminan, más que en la mejor forma de dar respues-
ta a las demandas— y allana el camino a los populismos y a
diversas formas de autoritarismo. Es, por cierto, todo lo con-
trario a lo que se necesita para progresar. Y en el caso chile-
no, implica un retroceso de décadas en el clima de conviven-
cia que tanto ha costado al país reconstruir.

Si bien Jeannette Jara se desmarcó ayer públicamente
de las expresiones de su jefe programático en las primarias
—sostuvo que le sorprendieron las declaraciones, que
Carmona no habla en nombre del comando y que no sería
parte de él en el futuro—, este episodio alimenta las legíti-
mas aprensiones que tiene una parte significativa de la
ciudadanía sobre lo que representa su candidatura. Un re-
flejo de ello son las dificultades evidentes que ha tenido
incluso para convocar equipos técnicos de la centroiz-
quierda en su comando.

Esta narrativa implica un retroceso de

décadas en el clima de convivencia que tanto

ha costado al país reconstruir.

Jara y la estrategia “élite versus pueblo” 

La aprobación en general, en la comisión de Econo-
mía de la Cámara de Diputados, de una moción
que apunta a eliminar la Unidad de Fomento (UF)
como denominación para realizar determinados

contratos ha causado revuelo. En rigor, la propuesta no
apunta a poner fin a la UF, sino a limitar su utilización. Pero
tal clarificación no reduce la inconveniencia de una idea cu-
yo avance en el Congreso representa un nuevo intento de
ciertos sectores de la política, particularmente de la izquier-
da, por intervenir en el funcionamiento de los mercados. 

Conceptualmente, cualquier intento político por impo-
ner arbitrariamente restricciones sobre las condiciones de
los contratos desarrollados entre privados constituye una
fuente de ineficiencias en la
asignación de recursos. Y es
que, con la exclusión de cier-
tos casos extraordinarios y
muy específicos, la libertad
de definir los precios y sus eventuales reajustes es central
para el correcto funcionamiento de los mercados. No consti-
tuyen una excepción a ello los contratos de salud previsio-
nal o los de servicios educacionales, ni menos los créditos
hipotecarios, los tres ámbitos en que los diputados buscan
definir como unidad de pago exclusiva el peso. Por eso, la
intervención que se pretende, lejos de resolver problemas,
dañará a quienes se declara querer favorecer. 

Como bien lo ha planteado el ministro de Hacienda, el
caso más obvio es el del mercado inmobiliario, en donde la
exclusión injustificada de la UF para fijar valores modifica-
ría la estructura de las tasas de interés, limitaría la entrega de
créditos hipotecarios de largo plazo y, en último término,
limitaría el acceso de la población a fuentes de financiamien-
to. De este modo, cuando ya hoy la compra de la vivienda
propia se ha vuelto un anhelo difícil de alcanzar, esta inicia-
tiva solo agudizaría el problema. Por otro lado, en salud y
educación, se generaría incertidumbre adicional para las
personas, que quedarían expuestas a mecanismos de inde-

xación por inflación mucho menos transparentes. 
Así, esta idea no aparece como el resultado de un análi-

sis técnico fundado, sino más bien como el producto de una
visión ideologizada, de la ingenuidad o de la ignorancia,
cuando no del oportunismo, considerando su discusión en
medio de un año electoral. Es por esto que el proyecto ha
sido calificado como un ejemplo de populismo. Pero, más
allá de apelativos, esta es otra manifestación de un proble-
ma estructural que tiene a Chile sumido en un largo estan-
camiento: el progresivo deterioro en la calidad del debate
político. Por más de una década, errores en los diagnósticos
y una ideología que no cede frente a la evidencia han posibi-
litado la aprobación de decenas de leyes de deficiente factu-

ra y equivocado contenido.
Inicialmente, la inercia de dé-
cadas de crecimiento permi-
tió compensar sus impactos y
diluir la responsabilidad de

quienes impulsaron y aprobaron erróneos cambios tributa-
rios, educacionales, laborales, etc. Pero el problema se ha
dilatado, evidenciando que una de las principales fuentes
de nuestro nublado presente está en las incapacidades o ne-
gligencias de una parte del mundo político.

En este contexto, incluso de no ser aprobadas iniciativas
como esta o la eliminación del tope de indemnizaciones por
años de servicio (aprobada en general por la comisión de Tra-
bajo de la Cámara), estas ideas son señales contundentes para
los mercados de que el estancamiento nacional tiene menos de
transitorio y más de permanente. Y es que, si proyectos de este
tipo, que no pasan mínimos estándares técnicos, avanzan en el
Congreso, las posibilidades de que Chile pueda implementar
las reformas necesarias para revertir más de una década de
frustración por la falta de progreso son mínimas. Los partidos
deberían asumir su responsabilidad en ello. Las malas políti-
cas públicas tienen su génesis en las decisiones de personas
que, o carecen de la preparación adecuada, o prefieren antepo-
ner otros intereses al interés del país y su población.

Es otra manifestación del problema que tiene

a Chile sumido en el estancamiento. 

Lecciones del “fin” de la UF

A pocos meses
de que la izquierda
deje el gobierno, los
diputados de un
partido de gobier-
no (el PS), del que
uno esperaría más
responsabilidad y
seriedad, acaban de
desplegar una bate-
ría de medidas po-
pulistas que solo le
harán más daño a nuestra ya debilita-
da economía. Desoyendo las adver-
tencias del ministro de Hacienda de su
propio gobierno, se han puesto súbi-
tamente “creativos”, proponiendo eli-
minar la UF, presentando un recurso
al Tribunal Constitucional contra el
proyecto sobre permisología
(que busca destrabar los nu-
dos gordianos kafkianos que
tienen paralizada la inver-
sión) y, además, acaban de
aprobar en la comisión de
Trabajo un proyecto que su-
prime el límite de indemnización por
años de servicio. Eso no se trata, por
supuesto, de medidas que busquen
beneficiar o que vayan a beneficiar al
“pueblo”: son propuestas efectistas
que buscan captar votos para sus ree-
lecciones como diputados, son popu-
lismo puro y duro, populismo que ya
conocimos en el tiempo de los “reti-
ros”, populismo que aquí y en el resto
de Latinoamérica solo ha provocado
menos desarrollo y más pobreza. Su
propio ministro de Hacienda les ha
advertido de las desastrosas conse-
cuencias de esa batería de medidas
efectistas, pero a ellos no les importa,

porque ellos no sufrirán las conse-
cuencias, las sufre el chileno de a pie. 

Marcel habla de “situación inédi-
ta”. No sé si es tan inédita: hemos co-
nocido el populismo en todo su es-
plendor y lo seguiremos conociendo
en los próximos meses y años: es una
pandemia que asola a los países con
clases políticas mediocres e incompe-
tentes. Son los mismos que abusan de
los “puntos de prensa” y las puestas en
escena e, incluso, “performances”. Son
los que legislan atolondradamente y
mal. Son los que se han dedicado a de-
construir no el “neoliberalismo” —co-
mo suelen afirmar—, sino la estabili-
dad económica y el bienestar de la gen-
te. Hay que tomar nota. Si son capaces
de declararle la guerra a su propio mi-

nistro de Hacienda, ¿qué harán con un
gobierno y un ministro de Hacienda
de signo contrario? Por eso es que, sin
mayoría en el Congreso, gobernar
puede convertirse en una pesadilla. El
ministro Marcel está viviendo ahora
mismo esa pesadilla. Y tiene frente a él
a los monstruos de la sinrazón, que se
escaparon de la caja de Pandora de la
propia coalición de gobierno.

El Partido Socialista: ¿será tal vez
la desesperación de haber perdido a su
electorado lo que los hace abrazar el
populismo irresponsable? Pero no so-
lo apoyaron los socialistas: ¡una de las
propuestas tuvo el voto de un diputa-

do demócrata! ¿Demócrata populista?
El populismo penetra de izquierda a
derecha. Así como el ministro de Ha-
cienda, Mario Marcel, ha salido a en-
frentarlos con claridad y fuerza, y eso
hay que celebrarlo y apoyarlo, todas
las fuerzas razonables del país debie-
ran levantar un muro de contención
para el delirio. “La imaginación es la
loca de la casa”, dijo una vez Santa Te-
resa. Hay una imaginación que es po-
sitiva y alimenta el espíritu, pero hay
otra (la imaginación de los irresponsa-
bles) que puede ser altamente destruc-
tiva. Es una loca de patio que niega la
realidad. A esta última la conocemos
en Latinoamérica de memoria. ¿Qué
dicen los socialistas sensatos, los que
saben de economía? Ahora veremos si

optarán por el silencio cóm-
plice o se enfrentarán al des-
varío de sus “compañeros” de
partido. Se juega mucho en
estos días: o nos acercamos
cada vez más al “delirio”
americano (del que habla el

ensayista colombiano Carlos Granés)
o a la razón de nuestro escudo nacio-
nal. ¡La razón no puede acomplejarse
ante el delirio! Los que tienen que ha-
blar, que no callen. A los sofistas hay
que enfrentarlos sin complejos y sin
miedo. Desnudando sus falacias y de-
nunciando su irresponsabilidad. Este
no es un tema ideológico, de izquierda
o derecha, lo que se juega aquí es la se-
riedad y competencia o incompetencia
de nuestra política.

Chile sensato y responsable: ¡des-
pierta!

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

La loca de la casa, los locos de la Cámara…

Si son capaces de declararle la guerra a su

propio ministro de Hacienda, ¿qué harán con

un gobierno y un ministro de signo contrario? 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Cristián Warnken

Chile desde sus orígenes republicanos
ha aplicado por más de 180 años una tra-
dición sufragista, que ha sido el sistema
invariable con que eligió a los depositarios
temporales de la soberanía popular, in-
cluidos presidentes
de la República, par-
lamentarios y autori-
dades comunales.
Sucesivas normati-
vas, con realismo, se
han adaptado a los
requerimientos de
conocimiento de can-
didaturas y progra-
mas, de pureza del
acto electoral, su es-
crutinio y la difusión
de los resultados. 

Como es público,
nos encontramos en
un nuevo período electoral. No ha tenido
hasta ahora el mejor de los desarrollos,
pues justo a un mes de la presentación de
las candidaturas, en materia de conoci-
miento de proyectos o programas así co-
mo de alianzas electorales y de gobierno,

lo dicho es más oscuro que claro.
Es probable que desde la eternidad

más de una personalidad política del pa-
sado podría dar testimonio de su expe-
riencia y recomendar los cambios que se

deben introducir,
más que en el texto
legal, en el espíritu
con que se aplica. Es
posible que los por-
tentosos avances
de la robótica pu-
dieran capturar ese
mensaje a través de
la acción de inteli-
gencia artificial. Si,
por ejemplo, se co-
nociera, entre otros,
el juicio de Jorge
Rogers Sotomayor,
virtual autor de la

cédula electoral única, sería valiosísimo.
Por lo demás, se dice que en robótica todo
es posible, salvo naturalmente entrar con
los esquís puestos en una puerta giratoria. 

D Í A  A  D Í A

Testimonio generacional

CORUSCO

La próxima
elección será la
primera presiden-
cial desde el regre-
so del voto obliga-
torio. Ello sumará
a las urnas a algo
así como la mitad
del padrón, que
de otro modo pre-
feriría abstenerse.
De hecho, en la se-
gunda vuelta entre Boric y Kast, en
2021 —una elección que, ante los
ojos de la élite, enfrentaba dos visio-
nes irreconciliables de mundo—,
votó poco más de la mitad de los ins-
critos (55,6%). 

Los millones de nuevos votan-
tes han resultado
más difíciles de
descifrar que lo
esperado. Contra
la expectativa ini-
cial, el abrumador
triunfo del Recha-
zo hizo a muchos creer que eran
más conservadores —y hay datos
de encuestas sobre cuestiones való-
ricas que sugieren que podría haber
algo de ello—. Sin embargo, en ge-
neral, son votantes poco ideologiza-
dos que cuando se posicionan en te-
mas de políticas, tienden a ser mo-
derados. Son, creo, más anti-incum-
bentes que conservadores.

Tampoco parece ser el caso, co-
mo suele creerse, de que antes se
abstuvieran por un descontento con
las alternativas disponibles. De he-
cho, la participación fue menor
(47,3%) en una primera vuelta con
siete candidatos de todos los colo-
res. A la vez, la participación efecti-
va (votos válidos) es menor cuando
las papeletas son más grandes. Por
ejemplo, en 2024 los nulos y blan-
cos fueron 11% en alcaldes, 21% en
concejales y 26% en cores. 

Las personas que no votan si no
las obligan son, mayormente, perso-
nas muy alejadas de la política. Des-
confían radicalmente de los políti-

cos, a la vez que les producen un de-
sinterés profundo. Esa lejanía y de-
sinterés suelen ser subestimados
por las élites. Por ejemplo, según la
última CEP, más de la mitad de la
población no sabe quiénes son Gon-
zalo Winter o Jeannette Jara; mien-
tras políticos de más larga trayecto-
ria, como Claudio Orrego o M. J. Os-
sandón, son desconocidos para más
de un tercio. No estamos hablando
de conocer las propuestas o la tra-
yectoria de estos líderes, sino solo de
saber quiénes son. 

Es interesante notar que en las
encuestas de mayor frecuencia, que
son telefónicas u online, las tasas de
conocimiento de personajes suelen
ser bastante mayores a las que

muestra la CEP,
que es cara a cara,
representativa
nacional y obtie-
ne tasas de res-
puesta unas seis
veces más altas.

Ello sugiere que la mayor frecuencia
que permite su modo de encuestar
significa cubrir un público relativa-
mente más informado. Por supues-
to, la frecuencia es una virtud y estas
encuestas aportan información rele-
vante a un ambiente que la necesita.
Además, a fin de cuentas, los menos
informados no son tan distintos y es
posible que se vayan pareciendo
más a los informados a medida que
aumente el clima electoral. 

Como sea, la aprobación de Bo-
ric en la CEP fue nuevamente unos
10 puntos menor que la que recibe
en las encuestas de mayor frecuen-
cia. Ello parece una señal de que tie-
ne menos arrastre del que suele cre-
erse entre aquellos más alejados de
la política, que son justamente los
votantes obligados.

No es casual, en suma, que el
debate sobre las multas por no votar
haya revelado tan grosero oportu-
nismo. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Son votantes, creo, más

anti-incumbentes que

conservadores.
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